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Dedico esta colección a todos los niños de la tierra,  

deseando que encuentren en el maravilloso  

mundo de los libros, los secretos para crecer sanos y felices.

 Y, en especial, a mis nietos, los que están y los que vendrán,  

para que sepan que su abuela los amó aún antes de conocerlos.  

Siento que hay un hilo invisible que ya nos une,  

sólo hay que esperar que pase el tiempo.

Agradezco a Ivana Myszkoroski, María Victoria Giacoia  

y Lucía Fortunato por haberme acompañado con sus talentos,  

paciencia y dulzura en este hermoso viaje a la niñez.

Agradezco a mi hijo Nicolás, mi ángel, mi mayor inspiración.
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Adivina adivinador

Soy frágil y fuerte a la vez,

no me puedes comprar pero me puedes conquistar.

Y si no me cuidas

será difícil volverme a encontrar.

¿Quién soy?

Lee con mucha atención el cuento

y podrás encontrar la respuesta al final o… 

¿ya la habrás adivinado?                 

¿Cómo nace la colección? ¿Y por qué 10 libros?

La colección CUENTOS PARA CRECER LEYENDO está inspirada en el Test 
Proyectivo CAT-A.

El CAT-A (Test de apercepción infantil con figuras animales) es una valiosa 
herramienta utilizada en la clínica de psicología infantil. Esta técnica per-
mite obtener información sobre los posibles conflictos infantiles. Se aplica 
para niños de 3 a 12 años.

Fue creada en 1949 por el Psicólogo, psicoanalista, psiquiatra y docente 
Leopol Bellack y su esposa científica Sonya Sorel de Bellak (ambos nacidos 
en Viena). Desde entonces es utilizada a nivel mundial como una de las 
herramientas más importantes a la hora de diagnosticar situaciones con-
flictivas básicas infantiles.

El CAT-A consta de 10 láminas en las cuales se representan un cierto núme-
ro de situaciones infantiles susceptibles de poner de manifiesto los proce-
sos dinámicos de los problemas del niño.

Basada en mi experiencia como psicóloga y atendiendo a la voz de mi niña 
interior propongo esta colección de cuentos en donde cada uno de ellos es 
una historia que representa una problemática infantil y su posible resolución. 

Mi mayor deseo es que al leerlos, los niños puedan identificarse tanto con 
los personajes como con la trama, ofreciéndoles herramientas para la  
superación de los conflictos, allanando la continuidad de un crecimiento 
saludable e instalando en ellos el hábito y la pasión por la lectura.

Lic. Liliana del Valle Picco



Pecoso, el oso panda, era bajito y tan hermoso  

como tramposo. Sus travesuras eran conocidas  

por todos los habitantes del pueblo Belesa.

Este oso se llamaba Pecoso porque tenía en su carita  

cientos de pintitas negras. Había nacido así, diferente,  

con su cara pintada y su risa traviesa.

Vivía en una casita redonda de madera con techo cubierto 

de paja, cerca de la selva, donde comía las cañas de bambú 

que en Belesa eran enormes y de color cereza.



Todos los osos eran diferentes pero tenían algo en común: 

¡A todos les gustaba jugar! Hasta el oso negro  

que con cara de pocos amigos se sentaba solo  

a tomar aire fresco del río, cuando veía a los osos jugar,  

se sumaba alegre y feliz, ¡sin dudar!

Después de sufrir por las trampas de Pecoso,  

entre todos los osos decidieron no dejarlo jugar más,  

a él, a Pecoso, porque siempre, siempre era tramposo.

Se quedó sentado, mirando como los demás  

jugaban y reían, solo y enojado.


